
 

 

GUIA SOCIALES SEMANA 1 

GRADO: NOVENO 

DOCENTE: MARTHA PATRICIA AGUIRRE 

PROPÓSITO: Identifica las causas de los movimientos migratorios y su influencia en las condiciones de vida de la 

población actual del país. 

EMIGRACIÓN Y EXÓDO EN LA HISTORIA DE COLOMBIA 

FUERZA INMIGRATORIA 

Con excepción de la inmigración española y la introducción de negros africanos durante los siglos XVI a XVIII, el 

territorio colombiano no ha sido receptor de grandes corrientes migratorias procedentes de Europa o de otros 

continentes. Los flujos que han llegado después de la Independencia han sido muy pequeños, lo suficiente como 

para crear unas colonias que apenas han permeado localidades, pero no la sociedad ni la economía nacional en su 

conjunto. Alemanes, italianos, judíos, árabes y españoles han contribuido a dinamizar ciertos sectores económicos 

y financieros de diversas regiones de Colombia, en distintos períodos de los dos últimos siglos. Así a finales del 

siglo XIX y principios del siglo XX los alemanes se vincularon a la economía cafetera en Santander, a la economía 

tabacalera, a la ganadería y al transporte fluvial en la Costa Atlántica como al sistema bancario en Antioquía1. En 

este período los judíos y los árabes fueron animadores de las actividades mercantiles2. A comienzos del siglo XX 

ciudades de diversas regiones de Colombia vieron florecer a pequeños comerciantes y cacharreros de origen árabe 

y judío3. Aún a mediados de los años de 1950 era común observar, en los pueblos de los Andes, a los “turcos” 

manejando el comercio local de telas, fantasías y bienes industriales propios de la época. 

Los grandes movimientos de población que invadieron el Sur de América o las Antillas, a fines del siglo XIX y 

principios del siglo XX, nada tienen que ver con Colombia, un país curiosamente abierto a lo extranjero pero cerrado 

al potencial de una inmigración masiva. Los intentos de Bolívar y de la recién fundada República de remozar la 

economía y la sociedad con inmigrantes europeos y americanos, fracasaron a pesar de haber entregado 2.4 millones 

de hectáreas, entre 1820 y 1830, a 24 empresas y empresarios extranjeros asociados con colombianos. Las tierras 

y los apoyos fiscales del Estado “para favorecer la inmigración de extranjeros”4, no fueron suficientes para vencer 

el temor al trópico y el incumplimiento de las empresas interesadas en estas actividades. Es indudable que no era 

rentable poner a operar economías en territorios aislados con climas malsanos y con productos de baja demanda 

en los mercados internacionales. 

Los movimientos migratorios masivos no sólo pueden transformar la composición social de una nación sino cambiar 

las costumbres políticas, los hábitos, la cultura y las ideologías. La colonización del siglo XVI y las migraciones al 

Sur de América en los siglos XIX y XX son ejemplos de ello5. Los efectos de estos impactos constituyen una de las 

grandes diferencias de Colombia con aquellos países que desarrollaron políticas migratorias en América Latina, 

después de 18506. A la ausencia de nuevas ideas y de una vocación por universalizar lo local se debe, en gran 

parte, el espíritu conservador de nuestras clases dirigentes. Su capacidad de manipular las políticas de Estado y su 

predisposición a preservar, aún a costa de la guerra, viejas estructuras de poder económico y político, ha colocado 

a las fuerzas gobernantes, tradicionales y modernas, al borde de una catástrofe. Tal es por lo menos el fondo de 

la ecuación política que nadie puede resolver a comienzos del siglo XXI en Colombia. Estos grupos políticos, 

herederos de una república fracasada democráticamente, se niegan a propiciar un tránsito pacífico capaz de 

incorporar al bienestar un porcentaje importante de la población marginada del país. Por ello, preservan el 

espectáculo dramático de su exterminio y su pauperización. 
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A finales del siglo XVIII el 20% de la población Colombiana disfrutaba de algunas de las ventajas de la “casta” de 

los blancos, el resto, eran indios sumidos en la servidumbre, esclavos, arrochelados, huidos y mestizos pobres de 

todo género7. La guerra de Independencia (1808-1822) creó sistemas de movilidad social como los ejércitos, la 

burocracia estatal y nuevas fronteras territoriales que unidas a los signos de libertad, permitieron que la población 

rural y semiurbana se vinculara a nuevos escenarios económicos, políticos y de seguridad personal y familiar. La 

posguerra de Independencia reforzó los sectores medios y altos que llegaron a ser el 35% de la población. Sin 

embargo, casi dos siglos después los modelos de crecimiento y desarrollo dejan en Colombia 26 millones de pobres 

absolutos, cuyos ingresos diarios están por debajo de dos dólares. Con 40 millones de habitantes la cifra representa 

el 65% de la población. Así, el reto actual de Colombia es incorporar a los mercados y al bienestar al menos un 20-

25%% de estos 26 millones de parias. Con ello fortalecería su democracia incipiente y ofrecería una alternativa de 

movilidad derivada de la paz y no de la guerra. Este es el más grande reto para la economía, para los políticos y 

para la sociedad en su conjunto8. Como ha sido reconocido por expertos funcionarios de Naciones Unidas, “Las 

reflexiones sobre los resultados frustrantes de las reformas y el descontento social” en América Latina y otras 

regiones “deberían convencer a muchos sobre la necesidad de repensar la agenda del desarrollo”9. Una nueva 

agenda que debe pasar, no sólo por la pobreza, sino por los problemas del medio ambiente, de la diversidad 

cultural, de los derechos humanos, de las reivindicaciones de género y grupos minoritarios y por los de la extensión 

y garantía de los derechos ciudadanos10. 

Pero ¿Qué habría pasado si Colombia hubiera recibido los flujos migratorios de población europea que recibió 

Argentina, Chile, Brasil o Uruguay? Un ejercicio contrafactual nos llevaría a suponer que, al menos, habríamos 

logrado fortalecer las clases medias, modernizar el Estado y cambiar sus costumbres políticas. Pero el problema de 

América Latina es que cualquier ejercicio de análisis empírico o virtual está determinado, en última instancia, por 

los intereses de los sistemas hegemónicos a nivel mundial11. 

Pero, así como Colombia no ha tenido grandes oleadas de gentes provenientes del hemisferio norte, sí ha tenido 

históricamente un gran movimiento de poblaciones, forzadas a recorrer su territorio de un lugar a otro, huyendo 

de criminales de oficio que se visten de conquistadores, civilizadores, libertadores y promeseros de pan y equidad 

social. Las migraciones internas no han cesado desde el siglo XVI cuando llegaron Balboa, Andagoya y Pedrarias 

Dávila a fundar la primera ciudad y el primer gobierno de Tierra Firme en el Urabá. Desde entonces, es intermitente 

el movimiento de gentes buscando siempre un lugar en donde proyectar su capacidad creativa negada por 

guerreros alucinados con mesianismos patentados por la muerte. Desde 1501, miles de indígenas de la costa caribe 

colombiana fueron víctimas de razzias, de una guerra sistemática que les hizo objeto de torturas, mutilaciones, 

incendios de pueblos, etnocidios y destrucción de sus economías comunitarias12. En menos de cien años la 

población indígena desapareció de muchas regiones. Quienes sobrevivieron marcharon, con cuanto cabía en sus 

espaldas, incluidos niños, a buscar refugio lejos de estos civilizadores de ocasión. Caravanas enteras se revolvían 

sobre el territorio de la actual Colombia, por llanos y selvas, montañas y ríos en un esfuerzo por preservar su 

cultura, lejos de las zonas de conflicto. Pueblos de aquí se asentaban allá y los de más acá tuvieron que refundar 

su cosmos en las tierras de otros lados. Estos desplazamientos dejaron un mapa etnológico confuso en la historia 

de Colombia. 

Una vez pasados estos primeros años y, cuando el mundo se sembró de poblados y ciudades, los nativos siguieron 

huyendo a “otros mundos”, lugares perdidos en la selva o en los bosques. 

Al llegar la guerra de independencia y las guerras civiles del siglo XIX la gente fue empujada a otros lugares, lejos 

de las levas y de las amenazas de los contendientes. Los que no huyeron tuvieron que afrontar el acoso, el juicio 

sumario y el delito de vivir en el territorio del otro. Y cuando arribó la llamada “Violencia” (1948-1964) en el siglo 

XX, los indios de Yaguará huyeron de la policía, el ejército, los terratenientes y los “pájaros” asesinos, mil kilómetros 

hacia el Oriente, a los Llanos del Yarí (Caquetá) en donde replantaron su comunidad con el nombre de Yaguará 

II13, en un esfuerzo por preservar su identidad. Pero la violencia no sólo empujó etnias, sino a campesinos que 

buscaron refugio en los Llanos Orientales, en el Magdalena Medio, en la Costa, en el Sur, en las vertientes que 

caen sobre la región amazónica14. 
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De hecho, en el período de la Violencia de mediados de siglo se registraron alrededor de 300.000 muertos y se 

calcula en dos millones el número de desplazados internos en medio de procesos de reestructuración profunda de 

la propiedad de la tierra. Una cifra muy alta, que en su momento correspondía al diez por ciento del total de la 

población. Pero la historia de este desplazamiento forzado ni siquiera se ha escrito aunque se conozcan sus trazos 

más protuberantes15 

A la emigración masiva del período de la Violencia le había precedido la de quienes lo habían hecho voluntariamente 

atraídos por los procesos de industrialización y modernización que se operaba en las ciudades del primer tercio del 

siglo XX16. 

TRABAJO INDIVIDUAL: 
Realizar la lectura del documento y desarrollar las actividades propuestas 

Buscar el significado de las palabras subrayadas 
Explicar cuáles han sido los factores que han condicionado las migraciones en Colombia 

explicar las consecuencias sociales de las migraciones según el texto 

Construir un cuadro comparativo donde se identifiquen diferencias y semejanzas en los procesos migratorios a 
Colombia y América. 

Realizar un resumen del texto (sintetizar el texto)  
Hacer un esquema (jerarquización de las ideas y su presentación gráfica) 

Comentario o valoración crítica (introducción cuerpo argumentativo-conclusión) 

Elaborar una línea de tiempo con la información presentada en la lectura 
Ubicar en el mapamundi los países que se nombran en la lectura con sus capitales. 
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